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Introducción 

E 
n 1982, durante el gobierno del presidente Miguel de la Ma­
drid Hurtado, se inició en México una estrategia de desarro­
llo orientada a impulsar cambios de fondo en la estructura 

económica del país. Parte de esta est rategia cons istió en vincu ­
lar, eficiente y dinámicamente, el aparato productivo nacional a 
las corrientes de comerc io exterior. Para lograr un cambio estruc' 
tural , el Plan Nacional de Desarrollo 1983-1988 y el Programa Na­
cional de Fomento Industrial y Comercio Exterior establec ieron 
que se adoptarían políticas orientadas tanto a desarrollar la plan­
ta productiva, como a fpmentar las exportac iones no pet ro leras. 

Como líneas de acción para estimular las ventas al exterior de 
productos no petroleros se fijaron , entre otros, los siguientes ob­
jetivos: racionalizar la protección comercia l, mantener un tipo de 
c~mbio rea lista, otorgar apoyos financieros, permitir la importa­
CIÓn temporal de insumas, reducir los trámites pa ra la exporta­
ción, autorizar la devolución de los impuestos de importación y 
la exenc ión del IVA para las actividades exportadoras, resolver pro­
blemas relacionados con la infraestructura y el tra nsporte, y rea­
lizar negociaciones comerciales. 1 

La integración de una amplia gama de acciones para el fomento 
de las exportaciones refleja la postura que de tiempo atrás man i­
festaban diversos sectores de opinión de la sociedad mexicana 
sobre la conven iencia de orientar la economía hacia afuera . Raúl 
Salinas señaló en 1981: " Para hacer posible metas ambiciosas. 
no tenemos otra alternativa que asegurar que la exportación se 
sitúe efectivamente como actividad prioritaria y fundamental pa­
ra la economía del país. Para ello es indispensable organizar to-

1. Poder Ejecutivo Federal, Programa Nacional de Fomento Industria l 
y Comercio Exterior 1984-1988, México, 1984, pp. 119-1 28. 
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dos los mecanismos de apoyo del Estado, de manera que la acti ­
vidad exportadora se conv ierta no sólo por intención, sif'lo por 
dec isión, en una actividad prioritaria del país ." 2 

El objetivo de este trabajo es ana liza r las políticas de fomento 
de las exportac iones no petroleras adoptadas en México en el pe­
ríodo 1982-1988. En la primera parte se presenta un marco con­
ceptual que permite definir y eva luar una estrategia de fom ento 
de las v entas extern as. Posteriorm ente se describen los princ ipa­
les ob¡et1vos de la estrategia de fomento de las exportaciones me­
xica nas con los siguientes elementos clave: políticas cambiaria y 
comercia l, régimen de importación temporal, financiamiento de 
las exportaciones, seguros de crédito y garantías. En la tercera parte 
se intenta medir estadísticamente el efecto de dichas po líticas en 
el comportamiento de las exportac iones manufactureras de M é­
xico. Por último, se ofrecen algunos comentarios y se hacen bre­
ves recomendac iones. 

El marco conceptual de las políticas 
de exportación . 

U na estrategia de fomento de las exportac iones puede com­
prender la adopción de medidas aisladas, el establecim iento 

de un con junto de acc iones o la instrumentac ión de un amplio 
programa nacional de desarrollo hac ia afuera. El tipo de acción 
y su profundidad dependen de múltiples factores económicos, po­
lít icos y soc iales que determin arán la eficac ia de la medida . 

Este do.cumento parte de la definic ión que ofrece Bhagwati de 
una estrategia de fomento de las exportac iones: aquella donde 
el conjunto de medidas adoptadas por las aut.oridades conducen 
a estab lecer un tipo de cambio efectivo idéntico para los expor­
tadores y para los importadores (TCEe = TCi). 3 El tipo de cambio 
efectivo (TCE) incluye nr· só lo el concepto de tipo de cambio real , 
sino también el efecto promedio de cualquier clase de subsidio, 
exención de impuestos, créditos especiales y apoyos indirectos. 

2. Raúl Salinas, "El sector externo de la economía mexicana" en El 
Economista Mexicano, vol. XV, núm. 3, México, mayo-junio de 19B1 pp. 
78-84. ' 

3. ).N . Bhagwati, "Export Promoting Trade Strategy: lssues and Evi­
dence", en Research Observer, vol. 3, núm. 1, enero de 1988. 
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Desde el punto de vista de la teoría económ ica, la oferta ex­
po rt able es una función posi tiva del prec io intern ac ional y una 
fun ció n negativa de los prec ios internos. La oferta de bienes ex­
portables crece en la medida en que la rentabil idad de la opera­
ción aumenta. De esta manera, al con siderar la ren tab il idad de­
ben incluirse incent ivos directos e ind irectos ,que en última 
in sta ncia afectan la relac ión precio/costo y, en consecuencia , la 
rentabilidad intern a del producto . Por tanto, los impuestos, los 
arance les y los subsidios son va ri ables que afectan la oferta ex­
portable.4 

Con base en la curva de producción de dos bienes, el signifi ­
cado de esta defin ición se puede ex presa r como se muestra en la 
gráfica 1. Para precios intern ac ionales determinados, la re lac ión 
de precios de los bienes de importac ión a los de exportac ión se 
ex presa en la recta PS; el equilibr io se obtiene cuando la func ión 
produ cc ión y la relación de prec ios son ta ngentes . Así, en el caso 
de TCEi > TCEe el equ il ibr io se daría en el punto Ei, induciendo 
un estímulo a la sust ituc ión de importaciones. En el punto En se 
estab lece la condición TCEe = TCEi , por lo que se favorece una es­
trategia de fom ento de las exportaciones. En el punto fe se da 
una situac ión de un sesgo en favor de la exportac ión . 

El concepto de TCE es hasta ahora la más aceptada . Sin em­
bargo, es importante señalar que se refiere a los incent ivos pro­
merl io , por lo qu e puede suceder que en ciertas ramas industr ia­
les o en algunos sectores el TCEi sea mayor que el TCEe. Es dec ir, 
en u na estrategia de fomento de las exportaciones se puede pro­
mover la sustitución de importaciones en algunos sectores en par­
t icular . 

Las estrategias de fomento de las exportaciones no sign ifican 
la ausencia de la intervención del Estado. Al contrario, la expe­
ri enc ia apunta que aq uéll as se han ca racteri zado por una fuerte 
participación' del 'Gobierno en la promoc ión de las act ividades 

4. M. Bond, " Export Demand on Supply for Groups of Non-oil Devel­
oping Countries", IMF Staff Papers, vol. 32, núm.1 , marzo de 1985, pp. 
56-77. 
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económicas dest inadas a la exportación. A fin de cuentas, me­
d iante el Estado se mod 1fican los prec ios re lativos de los bienes 
internos para lograr el equi li brio deseado en la curva de pro­
ducc ión. 

Con base en el concepto anterior se ana liza la estrategia de 
fomento de las exportaciones de los países del Sudeste Asiático . 
Su po líti ca consistió en una serie de med idas que permitían al ex­
portador competir con empresas extranjeras en condiciones de 
igualdad en lo referente a mercados y políti cas sin distorsiones. 
Esa estrategia se denomina " régimen de neutralidad" para l o~ ex­
portadores. 5 

El régimen de neutralidad en Corea del Sur significó estab le­
ce r incentivos exc lusivos para la act ividad exportadora y cons is­
tentes en un sistema de impuestos y créd itos preferentes así co­
mo dive rsos apoyos admin istrativos. El mismo Rhee indica que 
" la adopc ión de va ri as polít icas de segunda mejor opción -con 
respecto a todas las actividades que generan va lor agregado a la 
exportac ión- ha sido críti co para alcanza r la neutra lidad en la 
mayoría de los paises del As ia del Este" 6 

Así pues, un régimen de neutralidad consiste en establecer me­
didas que perm itan so lucionar los problemas del sector expo rta­
dor al tiempo que en el resto de la economía se aplican po líticas 
qu e d istorsionan la asignación de recursos. En efecto, Nam seña­
la: " Hac ia fines de los setenta se advertían diversos signos de de­
sequilibrio estructura l, tales como rezago del sector financiero, 
desa rrollo insufic iente de las empresas pequeñas y med ianas y 
una estructura injustifi cable de protección de los mercados inter­
nos, signos todos que eran consecuencia del tipo de crec imiento 
impu lsado por el Gobierno durante los sesenta y los setenta .'' 7 

Por tanto, se puede concluir que si bien el régimen de neutrali­
dad de Corea del Sur impu lsó decididamente la actividad expor­
tadora, su alcance en materi a de sostener el esfuerzo exportador 
sin costos innecesarios y promover un desarrol lo económico sa­
no y permanente fue limitado. 

La experiencia de los países del Sudeste Asiático se il ustra en 
la gráfica 2. AB representa la curva de prod ucción sin d istorsio­
nes en la asignación de recursos. Sin embargo, como en esos paí­
ses se adoptaron med idas protecc ionistas, desviando recursos de 
act ividades productivas, la cu rva de producc ión se vio limitada 
a A1 B 1• Los gobiernos instrumenta ron políticas conducentes a fo­
mentar las exportaciones buscando un régimen de neut ralidad, 
por lo que la relac ión de precios (TCEe= TCE i) se dio en el punto 
En . En este caso PR representa el costo convenc ional de la pro­
tecc ión y RS el costo adicional para la economía en general de 
mantener una economía sobreprotegida de importaciones como, 
por ejemplo, un modelo de susti tución . 

Para los propósitos de este trabajo se sustenta que la d iferen­
c ia básica entre un régim en de neutralidad como el de los países 
del Sudeste Asiático y una estrategia de est ímulo a las exporta­
ciones, consiste en dos factores fundamentales: 7) si la curva de 

S. Y.W. Rhee, lnstruments for Export Policy and Administration: Les­
son írom the East Asían Experience, Banco Mundial, 1985. 

6. /bid. , p.13. 
7. O . H . Nam, " Política comerc ial y desarro llo económico en Corea", 

en Políticas para el fom ento de las exportaciones: la experiencia interna ­
cional, Instituto Tecno lógico Autónomo de Méx ico-Bancomext, México, 
agosto de 1986, p. 241. 
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producción en la que opera una economía es la óptima, y 2) la 
posición en que se encuentra la economía sobre la curva de pro­
ducción . 

De esta manera, los esfuerzos de esas naciones se orientaron 
a establecer mecanismos microeconómicos que permitieron neu­
tralizar el sesgo antiexportador para un sector específico o para 
una operación en particular, ubicando la actividad exportadora 
sobre el punto de equilibrio TCEe = TCEi . En cambio, con una es­
trategia de fomento de las exportac iones se pretende establecer 
un marco macroeconómico que induzca una asignación racio­
nal y eficiente de los factores de producción en la economía eli­
minando, en general, el sesgo antiexportador, con el fin de que 
el país exp lote al máximo posible sus ventajas comparativas; a 
la vez, se adoptan medidas para afectar los precios relativos de 
los bienes internos para favorecer a los bienes exportables. 

Las políticas de fomento a las exportaciones 
en México: principales objetivo s 

1 Plan Nacional de Desarrol lo 1983-1988 señalaba que el obje­
tivo del comercio internacional de México sería equi librar, am­

pliar y diversificar las relaciones comerciales con base en el fo­
mento permanente de las exportaciones de productos no petro­
leros y la sustitución eficiente de las importaciones. Las med idas 
fundamentales de apoyo a la exportación no petrolera fueron : es­
tablecer un tipo de cambio competitivo, racional izar la protec­
ción comercial, liberar las importaciones temporales para expor­
tar, suscribir acuerdos comerciales, simplificar y descentralizar 
trámites de comercio exterior para agi lizar las exportaciones y di­
versas acciones fiscales y financieras. 

Polftica de tipo de cambio 

as autoridades mexicanas establecieron como objetivo man­
tener un tipo de cambio realista que alentara la exportación 

y propiciara la captación de las divisas necesarias para abastecer 
de insumos importados a la p lanta productiva, eliminando subsi -

fomento de las exportaciones mexicanas 

dios cambiarios8 Mantener un tipo de cambio que asegure com­
petitividad es condic ión indispensable, aunq ue no suficiente, para 
hacer rentable la actividad exportadora. Asimismo, es razonable 
suponer que al evitar cambios erráticos en el va lor de la moneda 
se da certidumbre al exportador, lo que propicia el desarroll o del 
comerc io exterior. 

A fines de 1982 México se enfrentaba a un mercado cambia­
rio muy inestable. El18 de febrero de ese año se inició un perío­
do de flotación del t ipo de cambio. En diciembre los tipos de cam­
bio de apertura de los mercados controlado y libre registraban 
una depreciación frente a la cotizac ión del dólar prevaleciente 
el 17 de febrero de 1982, de 3.5 y 5.6 veces respectivamente. El 
propio Banco de México manifestó que " una devaluación de la 
moneda nac ional de esta magnitud no tiene precedente en la his­
tor ia del país, y sus efectos sobre el comportamiento de otras va­
riables reales y financieras de la economía fueron muy importan­
tes". 9 

El tipo de cambio real, según cifras del Banco de México, ha 
estado por lo general subvaluado durante los últimos se is años . 
Además ha registrado cierta inestabilidad, en particu lar en 1982 
y de 1985 a 1988, como se observa en la gráfica 3. El comporta­
miento del tipo de cambio nominal ha sido similar. 

La inestab ilidad y el comportamiento errático de los tipos de 
cambio de otras monedas ha provocado interés sobre los efectos 
de este fenómeno en el comercio internacional. Se considera que 
tal inestabilidad tiende a aumentar el riesgo y la inseguridad de 
las transacciones, desalentando así el f iÚjo del comerc io y las in­
versiones internac ionales. 

En una investigación sobre el t ipo de cambio flotante regula­
do, Goldstein concluye que ese sistema ha tendido a provocar 
en el tipo de cambio nominal mayores variaciones que las que 
resultarían por diferencias inflacionarias entre países, redundan­
do en cambios cons iderables en el tipo de cambio real. Asimis­
mo, señala que los t ipos de cambio flotantes no han constituido 
mecanismos adecuados para absorber y corregir choques exter­
nos, ni tampoco han contr ibuido a reduc ir la demanda de reser­
vas i nternacionales.10 

Akhtar y Hilton, en un estudio realizado en 1984, concl uyen 
que la inestabilidad del tipo de cambio nominal ha tenido un efec­
to significativo en los flujos comercia les. 11 Kenen y Rodrik, al eva­
luar el efecto de la inestabilidad del tipo de cambio real en los 
flujos comerciales, señalan que aquélla tiende a deprimir el vo lu­
men de las transacciones internacionales, resultado congruente 
con las observaciones de los primeros autores. 12 

8. Miguel de la Madrid Hurtado, " Mensaje a la nación", en Comer­
cio Exterior, vol. 32, núm. 12, diciembre de 1982, p. 1280. 

9. Banco de México, Informe Anual 7982, p. 43. 
10. M. Goldstein, Whither the Exchange Rate System, pp. 259-268, 

en R. E. Ba ldwin y j D. Richardson (eds.), lnternational Trade and Finan­
ce Readings, 3a. ed ición, Little, Brown and Co., Nueva York, 1984. 

11. M.A. Akhtar y R.S . Hilton, " Exchange Rate Uncertainty and lnter-
nat ional Trade: So me Conceptuallssues and New Estimates for Germany 
and the United States", núm. 8403, Nueva York, 1984. 

12. B. P. Kenen y D. Rodrik, "Measuring and Analyzing the Effects of 
Short-term Volatility in Real Exchange Rates" , en Th e Review of Econo­
mies and Statistics, núm. 2, mayo. 
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Fuente: Banco de México. 

Otros estudios, sin embargo, arrojan conclusiones opuestas a 
las recién citadas. Gotur, por ejemplo, apunta que sus investiga­
ciones muestran que la metodología de Akhtar y Hilton no esta­
blece una base empíri ca suficientemente sólida para conjeturar 
que la inestabilidad en el tipo de cambio desa lienta lós flujos co­
merciales.13 

La evidencia ex istente no basta para suponer que la inestabi li­
dad en el tipo de cambio real observado en México haya consti­
tuido un elemento desalentador del comercio internacional, en 
general, y de las exportaciones, en particular. Asim ismo, como 
se señala más adelante, el modelo de corto plazo presentado en 
el presente trabajo indica que el comportamiento del tipo de cam­
bio rea l fue un factor positivo e importante del impulso de las ex­
portaciones de productos manufacturados. 

En pláticas y entrevistas con un pequeño grupo de grandes em­
presas productoras de bienes manufacturados se man ifestó, en 
reiteradas ocasiones, que la consistencia y la determinación en 
la política sobre el tipo de cambio es fundamental en sus decisio­
nes de inversión y exportac ión. Se desprende, por tanto, que la 
inestabilidad del tipo de cambio real no desalienta la actividad 
exportadora cuando no implica variaciones entre un tipo de cam­
bio sobrevaluado y uno subva luado. 

En el período considerado, la política cambiaría desempeñó 
un doble papel, según las circunstancias económicas del país. Du­
rante ciertos años, se orientó a favorecer el desarrollo del sector 
exportador y hacer frente a choques externos, como la caída de 
los precios del petró leo en 1986, pero también a lograr la estabi­
lidad económica. El Banco de México manifestó en reiteradas oca­
siones que " . .. orientar la po lítica cambiaría exclusivamente al 
logro de metas de competitividad internacional, ignorando los ob­
jetivos más amplibs de estabilidad macroeconómica, puede re-

13. P. Gotur, "Effects of Exchange Rate Volat ility on Trade: Some Fur­
ther Evidence", IMF Staff Papers, vol. 32, núm. 3, septiembre de 1985. 
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sultar sumamente inconveniente" .14 Así, por ejemplo, la políti ­
ca de tipo de cambio tuvo e r~ el Pacto de Solidaridad Ecunómica 
un papel fundamental en la lucha contra la inflación . 

Aunado a la política cambiaría, otro factor que influye en el 
comportamiento de las exportaciones es el control de cambios: 
si es muy rígido afecta desfavorablemente las ventas externas, y 
si es re lajado, permite una disposición ági l y oportuna de divis<.:s, 
fac ili tando as í las actividades de comercio exterior. 

El 1 de septiembre de 1982 se estableció, por primera vez en 
la histori a moderna de México, un sistema de control generaliza­
do de cambios. El lO de diciembre el gobierno del presidente Mi­
guel de la Madrid anu nció un nuevo sis ema que, por una parte, 
cubría ciertos conceptos que razonablemente podrían controlar­
se15 y, por la otra, restablecía un segmento libre en el mercado 
de cambios, donde se cruzarían las operaciones no comprendi­
das en el mercado controlado. 

Esas modificac iones tuvieron un efecto posit ivo y casi inme­
diato. En su Informe Anual7 982 el Banco de México señaló: "Pue­
de decirse que el nuevo esquema cambiaría permitió que el país 
recuperara el cont rol de su mercado de divisas", situac ión que 
ha preva lecido durante lo;; últimos seis años.16 

El sistema de contro l de cambios se ha modificado varias ve­
ces durante los últimos años para flex ibilizar su operac ión . Por 
ejemplo, el plazo para la comprobación del compromiso de uso 
o devolución de div isas (CUDD) se ha ampliado, en promedio, 
de 90 a 180 días; se ha autorizado un mayor número de rubros 
o conceptos para la comprobación de los CUDD; se permite a las 
instituciones de crédito abrir cuentas denominadas en divisas en 
ciertas circu nstancias, y se ha establecido un mercado de cober­
tura cambiaría de corto plazo, entre otras medidas. Asimismo, ha 
habido cambios importantes en materia de supervisión o vigi lan­
cia: la revisión se realiza a posteriori y, según los operadores, con 
un mayor grado de tolerancia . 

Los controles de cambio y los sistemas duales de tipo de cam­
bio como instrumentos para regular y estabilizar el mercado cam­
biaría han sido motivo de interés y discusión por muchos años. 
Dunn apunta que la experiencia en países tanto industrializados 
como en desarrollo muestra que lejos de alcanzar el objetivo de­
seado, estos instrumentos inducen la ineficiencia y la ilegalidadY 

El control de cambios adquiere o pierde legalidad y eficiencia 
en la medida en que los diferenciales entre los mercados contro­
lado y libre se amplían o disminuyen. Si el d iferencia l es amplio, 
los agentes económ icos, particularmente los importadores, bus­
carán participar con el mayor volumen posible de operaciones 
en el mercado controlado. Por su parte, los exportadores tratan 
de retener parte de sus divisas mediante la subfacturación, man­
teniendo estos ingresos fuera del país o introduciéndolos ilegal­
mente. Si el diferencial es mínimo, ambos agentes económicos 
optan por operar en el mercado libre para evitar trámites y gastos 
admin istrativos. · 

14. Banco de México, Informe Anual 1987, p. 34. 
15. Por ejemplo, importaciones y exportaciones de bienes, pagos de 

principal e intereses de financiamientos. 
16. Banco de México, op. cit., p. 198. 
17. R. Dunn, "The Many Disappointments of Exchange Rate", en R.C. 

Baldwin y ).D. Richardson (eds.), op. cit. 
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Como se puede observar en el cuadro 1, los d iferenciales en­
tre el tipo de cam bio cont ro lado y el del mercado li bre se han 
reduc ido considerab lemente en los últimos se is años . Es más, de 
febrero a dic iembre de 1988 el diferenc1al se mantuvo constante 
en un promedio de 1.8%. Así, se puede afirmar que en M éx ico, 
a pesar de existir un control de cambios, el sistema ha evo luc io­
nado de manera ílexible y no ha 1mpedido el desarrol lo de las 
exportac iones no petro leras del país. 

CUADRO 1 

México: diferencial en tre los tipos de cambio de mercado 
y controlado 
(Pesos por dólarP 

Tieos de cambio 
Año De mercado Controlado Diferencial (%) 

1982 148.50 96 48 53.9 
1983 161 .35 143.93 12 .1 
1984 209.97 192 .56 9.0 
198 44 7.50 371. o 20.5 
1986 9 15.00 923..00 - 0.9 
1987 2 227 .50 2 198.50 1.3 
1988 2 297.50 2 257.00 1.8 

l. T1po de cambio al finaliza r el año. según Id Direct ión de Operaciones 
Internacionales del Banco de México. 

Fuente: Banco de México, lndicadore; Econom1cos, ciíras a diciembre. 

En resumen, se puede dec ir que durante el período en estu ­
dio la polít ica cambiaria en Méx ico, después de la cris is de 1982 , 
logró recuperar el control y estabili zar el mercado cambiario, ele­
mentos necesa rios pa ra est imular la exportac iones y propicia r 
la captación de d ivisas para abastecer de bienes y se rvicios a la 
p lanta prod uct iva . La subva luac ión del t ipo de camb io real du­
rante el período de referencia constitu yó un a señal importante 
para que el sector productivo orientara sus esfuerzos hac ia la ex ­
portac ión. As imi smo, el relajam iento en las medidas de con trol 
pudo haber contribuido, por una parte, a reforzar las señales al 
sector prod uct ivo para que participara en la actividad exporta­
dora y, por la otra , propi ció agilidad y eficiencia en las operac io­
nes comerc iales. 

No obstante lo anterior. se puede decir que la inestab ilidad 
en el tipo de cam bio, tanto nominal com o rea l, pudo haber de­
sa lentado ciertas exportaciones potenciales. A la comunidad ex ­
portadora parece preocuparle en particular la incertidumbre que 
genera esa inestabilidad en el margen de subvaluación de la mo­
neda, toda vez que, al no existir una definición clara de dicho 
margen, se presentan di.ficultades para determinar la rentabilidad 
de las operaciones y los proyectos de exportación. 

Política comercial 

1 Programa acional de Fomento Industrial y Comercio Exte­
rior señala que la política de racionalizar la protección comer­

cial se aplicaría de manera gradual, buscando que en el medio 
plazo el arancel se convierta en el principal instrumento de la 
protección, manteniendo el permiso previo en sedores estraté­
gicos o sensibles por razones económicas o sociales, o cuando 
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las condiciones de competencia internacional así lo ex ijan. Co­
mo complemen to , se aj u; taría la c;t ru ctura de los arance les para 
dar a éstos mayor uniformidad y aminorar la des igualdad y la d is­
persión arance lar ias. Mediante esta política se pretende coadyu­
va r a una indu striali zac ión eficiente y más compet itiva, así como 
fom entar la> exportac iones. 18 

Diversos economistas sostienen que la liberación comercial ge­
nera una expansión en las exportaciones y un acelerado crec i­
miento económico. Manifiestan que lo primero obedece a que 
se eleva la posic1ón competit iva del país en los mercados inter­
nac ionales. 19 

En un estud io reCiente O lson apunta que ex iste ur-1 claro pa­
trón de com portami en to : los paíse, con un alto nivel de protec­
ción en el sector man ufacture ro ex portan un ba jo vol umen de 
productos manufacturados. El autor conc luye tajantem ente: " no 
existe excepción a la regla de que los países que protegen menos 
sus manufacturas exportan más manufacturas" 20 

Cabe señalar que algunos investigadores (Krugman, Ba ldwin , 
Helpman y Krueger) han apu ntado que parte del comerc io inter­
nac ional no depende de ven tajas comparativas, ,in o de variab le, 
como la existencia de economías de esca la y ava nces tec no lóg i­
cos, entre otros. La presenc ia de estos facto res generan econo­
mías imperfectas, cuyo efecto negati vo só lo puede contrarrestar­
se con subsidios o protecc ió n. 

No obstante lo anteri o r, en términos genera les se puede decir 
qu e la experi encia internac ional muestra que la protecc ión co­
mercia l suele crea r un sesgo contra la exportac ión, ya que altera 
los precios relativos tendientes a hacer más lucrativo el mercado 
interno que el externo 21 El mayor costo de los insumas impor­
tados y los nacionales desalienta la exportac ión , pues de hec ho 
equivale a un impuesto sobre las ventas extern as. 

Por ello, rac ionaliza r la protecc ión comercial constitu ye un ele­
mento c lave para reori entar el aparato producti vo hac ia el exte­
rior. La excesiva protecc ión ca racterística del desarrollo de la plan­
ta productiva mexicana durante ce rca de 30 años provocó la 
apari ción de est ru ctu ras monopólicas dirigidas a aprovechar el 
mercado interno en detrimento de las expo rtac iones. 22 

Es importante señala r que la política económica del periodo 
1960-1982 tuvo un sesgo implícito con tra las exportaciones. De 
Mateo muestra cómo dicho sesgo varió durante ese período en-

18. Poder Ejecu tivo Federal, op . cit. , pp. 119-1 21 . 
19. Véanse, entre otros, B. Balassa, " Exports and Economic Growth", 

en }ournal of Development Economics, núm. S, junio de 1978; A. O. Krue­
ger, Foreign Trade Reg1mes and Econom1c Development: Liberalization 
Attempts and Consequences, Cambridge. 1978; Balleiger, "Trade Policy 
asan lm port to Development", en American Economic Review, núm. 78, 
mayo 1980; G. Feder, "On Exports and Economic Growth", en journal 
of Development Economics, núm. 12, febrero-abril de 1983; W.G. Tyler, 
" Growth and Export Expansion in Developing Countries", en journal of 
Development Economics, núm. 1, agosto de .1981. 

20. M. Olson, " Economic ationalism and Economic Progress", en 
The World Economy, vol. 10, núm. 3, septiembre de 1987, p. 260. 

21 . A.O. Krueguer señala que existe evidencia teórica y empírica pa­
ra corroborar lo anterior. 

22 . Desde luego hubo períodos de desprotección de algunos grupos 
de productos, como por ejemplo la maquinaria y el equipo. 
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CUADRO 2 

Algunos indicadores de la política para racionalizar 
la protección comercial 
(Porcentajes) 

Permisos previos 1 
Precios ofic iales1 

Aranceles2 

47.1 
25.4 
28.5 

39.8 
18.7 
24.5 

Nota: las cifras corresponden a diciembre. 

25.4 
0.6 

11.8 

1. Porcenta je del PI B, base 1986, sujeto a permiso previo. 

23.2 
0.0 

11 .O 
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Fracciones arancelarias sujetas a permiso previo, 7 98 7-7 988 
(Porcentaje del va lor importado) 

1110 

R{J 

3. Ara ncel promedio ponderado por la producción de 1986. •o 

t re 3 y 54 por c iento. Según estimó, en 1982 el mercado interno •o 
era, en promedio, 54% más atractivo para la economfa que el 
extern o. 23 

La polít ica de sustitución de permi sos previos y precios ofic ia­
les por aranceles iniciada en 1983, y particularmente profundiza­
da de 1985 a la fecha, ha consti tuido un paso fundamental para 
inducir mayor eficiencia en la planta producti va y eliminar o re­
ducir el sesgo antiexportador que se presentaba en la economfa 
mexica na. 

Como lo han demostrado d iversos economistas (entre otros 
Bhagwat i y Kru eger) , las rest ri cc iones cuantitativas comerciales 
ti enen un efecto protector desproporcionado. Por tanto, al int ro­
ducir el arancel como principa l instrumento se establecen las ba­
ses de una protección rac ional y efi caz de la planta prod uctiva, 
pudiéndose en esos casos introducir estfmu los a la exportac ión 
que neut ralicen los efectos noc ivos de la protección. 

La evidencia intern ac ional teó rica y empíri ca permite afirmar 
que la po lítica de rac ionalizar la protecc ión permite al exporta­
dor estar en igualdad de c ircunstancias no sólo en relac ión con 
sus competidores en el extranjero, sino también respecto a los 
prod ucto res orientados al mercado interno . Por tanto, la piedra 
angular de las med idas de fomento a las exportac iones, adopta­
das por el gobiern o del presidente Miguel de la M adrid, consisti ó 
en situar al exportador al menos en igualdad de circunstancias 
en relac ión con sus competidores de los mercados externo y na­
cional. 24 

Régimen de importación temporal 

L a rac ionalizac ión de la protecc ión comercial en México no se 
dio en form a súbita. Tampoco se ha eliminado completamente 

dicha protección; casi una cuarta parte de la economfa sigue pro­
tegida por permi sos previos .y el resto está sujeto a aranceles de 
hasta 20 por ciento .25 

Para compensar las desventajas que provoca a los exportado­
res lln cierto grado de protecc ión positiva, se puede otorgar ac-

23. F. De Mateo, " La política comercial de M éx ico y el GATI", en El 
Trimestre Económico, vol. LV(1 ), núm . 217, México, 1988. 

24. " Un p:Jís no puede aprovechar sus ventajas comparativas en el 
mercado mundial por medio de la especialización si no es capaz de com­
petir en condiciones de igualdad con otros países en lo referente a mer­
cados y políticas ... " Véase Yung W . Rhee, A Framework for Export Po­
licy and Administration, Banco Mundial, Washington, 1984, p. 7. 

25 . Cifras a octubre de 1988. 

20 

Cifras a d ic iembre de 1988. 
Fu ente: Banco de México 

ceso libre a las materias primas y los insumas in te rm ed ios im por­
tados que se utilizan en los productos de exportación. Acceso li bre 
significa que tales bienes están exentos de restricc iones, impues­
tos o aranceles ad uaneros. 

De ahí que en mayo de 1985 se estab lec iera el Programa de 
Importac ión Temporal para Prod ucir Artícu los de Exportac ión (Pi­
tex), 26 cuyo propósito es apoyar la competiti vidad de las empre­
sas exportadoras ofrec iéndo les un marco de seguridad para im-. 
portar las mercancías que requieran para efectuar su proceso 
productivo y, por ta nto, estar en condiciones de concerta r com­
promisos de exportación a largo plazo y planear adecuadam ente 
sus operac iones de comercializac ión intern ac ional. A las empre­
sas que se adhieren a este programa se les ofrece un t ratamiento 
similar al existente para la industria maquiladora. 

De 1985 a 1988 se autorizó un total de 542 programas por em­
presas med iante los cuales se rea lizaron exportac iones por 3 486 
millones de dólares, para lo que se importaron 1 240 millones de 
dólares. El saldo positivo de d ivisas generadas para M éxico fue, 
en este perfodo, de 2 246 millones de dólares . Este meca nismo 
ha probado sus ventajas para las empresas exportadoras, como 
lo demuestra su evolución y el hecho de que exportadores indi­
rectos ya participan bajo este régimen. 

La importancia de este mecanismo para " neutralizar" el efec­
to negat ivo de la protecc ión comercial ha sido sin duda muy fa­
vorable para fomentar la actividad exportadora. Esta aseveración 
no sólo se sustenta en la base conceptual y en los resultados ex­
puestos, sino también en el análisis econométrico que se p resen­
ta más adelante. 

26. El régimen de importación temporal estaba contenido en el Re­
g l am~nto del Código Ad uanero de los Estados Unidos Mexicanos en Ma­
teria de Operaciones Temporales de Importaciones y Exportaciones del 
7 de mayo de 1979. Sin embargo, debido a los requisitos y t rámites admi­
nistrat ivos establecidos, su uso fue limitado y tendía a enca recer la ope­
ración. 
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CUADRO 3 

Apoyos financieros oficiales 1 

J!::fil/ones de dólares) 

Año 
1982 
1983 
1984 
198S 
1986 
1987 

--------------~88~----------

Valor 

S S14 
4 181 
S 21 1 
S 276 
6 771 
8 120 

12.036'----------
l . Financiamiento total Bancomext-Fomex neto de operaciones intern a­

cionales. 
Fuente: Bancomext, Informe anual 7988, México, datos a diciembre. 

Financiamiento de las exportaciones 

E n el marco de las po lít icas de fomento de las exportac iones, 
el Plan Naciona l de Desa rrollo 1983-1988 seña laba que se ca­

na lizarían de forma prioritaria apoyos creditic ios a esta actividad. 
Asim ismo, el Plan estab lecfa la necesidad de mejorar la eficien ­
c ia en el otorgamiento de los rec ursos financieros, reconociendo 
que este instrumento había adqu irido importancia en el resto del 
mundo 27 

El crédito tota l ofic ial otorgado al comercio exterior de M éxi­
co pasó de S 500 millones de dólares en 1982 a más de 12 000 
mi llones en diciembre de 1988 (véase el cuadro 3). Estos volú­
menes de financ iamiento representaron un creci miento prome­
dio anual de 20.6% en términos reales en mor;¡ eda nacional y de 
10.7% en dólares constantes. 28 

Del f inanciamiento total otorgado al comercio exterior por las 
instituc iones ofici ales, la proporción canalizada a la actividad ex­
portadora no pet rolera pasó de 59.3% en 1982 a más de 83% en 
noviembre de 1988, reflejo del decidido empeño de las autorida­
des de proporc ionar un volumen creciente de recursos a esta ac­
tividad . 

Aunado al importante crecimiento cuantitat ivo observado en 
los apoyos financieros al comercio exterior, sobre todo para el 
fomento de las exportaciones no petroleras, ocurrió un cambio 
cualitativo de gran trascendencia. En efecto, a fin de lograr un 
acceso amplio, igual y oportuno para las actividades que gene­
ran valor agregado en la exportación, en particular, y para las de 
comercio exterior, en general, se emprendieron cambios institu­
cionales, operacionales y promocionales29 Por ejemplo, el pro-

27. Plan Nacional de Desarrollo 7983-7988, op. cit. , pp. 183 y 190. 
28. Determinado, en el caso de m neda nacional . con base E'n el ín­

dice de precios del PIB, y para el de dólares, aplicando el tipo de cambio 
para la conversión de saldos y el deflactor de precios del PIB de Estados 
Unidos. 

29. Para una descripción amplia de los cambios y las medid~s adop­
tados , véase A. Phillips, " El Banco Nacional de Comercio Exterior: desa­
rrollo presente y futuro" , en Medio siglo de financiamiento y promoción 
del comercio exterior de México, Bancomext y El Colegio de tv\éxico, 1987, 
pp. 9-24. 
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grama de exportadores indirectos inició su operación en 1986 . 
Su propós ito es que el proveedor del exportador fin al tenga ac­
ceso a los mismos beneficios que se otorgan al vendedor del pro­
ducto en el exterior. Actua lmente, por medio del programa se otor­
ga fin anciamiento para capital de trabajo y só lo al penú lt imo 
es labón de la cadena prod uct iva, es decir, al proveedor inmedia­
to de un fabricante de bienes exportables. 

Asim ismo, se estab lec ió el mecanismo de redescuento auto­
mático, mediante el cual/a banca de desarro llo transfiere fondos 
a la banca comerc ial para sus acreditados en un lapso no mayor 
de 24 horas. En operaciones de preexportac ión se otorga a la ban­
ca comercia l una ga rantía automát ica de 25% del monto del cré­
dito, con el objeto de que asuma un mayor riesgo tanto en la ope­
rac ión como en los acred itados. Con esto se busca elevar la 
capac idad de créd ito del exportador mex icano, part icularmente 
de los pequeños y medianos empresarios. 

Y.W. Rhee, hab lando sobre la experienc ia de los países del 
Sudeste As iát ico, señala: "En las etapas inic iales del desarro llo de 
las ex portaciones se otorga la máx ima prioridad a los préstamos 
de capital de trabajo para preembarque. Esos préstamos son un 
factor crítico, ya que si n ellos es difíCi l obtener una ganancia ne­
ta en d iv isas, incluso cuando el posible exportador tiene un pedi­
do confirmado .' ' 3D La proporción del créd ito a la preexportac ión 
en M éx ico representaba en 1982 sólo 12% del financiam iento total 
a la act ividad exportadora, en tanto q ue a finales de 1988 rebasa­
ba 42%. Ello demuest ra un cambio cuali tat ivo importante, pues 
se reconoce que para exportar se requiere pr imero producir, y 
que en este esfuerzo el financ iam iento competit ivo para la pro­
ducción es un prerreq uisito para elaborar artículos exportab les. 

A fin de incrementar la dispon ibil idad de fondos, particular­
mente de divisas para los exportadores, y est imu lar un régimen 
de libre comerc io para d icha activ idad, en 1983 y con el apoyo 
del Banco M undial se establec ió el Programa de Financiamiento 
en D iv isas para la Exportación (Profide) . M ediante este program a 
se financia cap ita l de trabajo, en div isas, para que el exportador 
pueda importar insumos que no se producen en el país, o cuya 
ca lidad o prec io deterioraría la competitividad internacional del 
exportador mex icano. El Profide ha contribuido a racionali zar la 
cana lización de recursos en la etapa de preexportación al prestar 
fondos en moneda nacional para insumos nacionales y en divi­
sas pa ra el componente importado. Asim ismo, permitió crear una 
fuente ad icional de recursos; además, a raíz de que el Banco M un­
d ial cambió sus modelos operativos, ese organ ismo internacio­
nal puede participar directamente en la expansión de la capaci­
dad exportadora de un país en desarrollo. 

De gran trascendencia fue también la creación de la Carta de 
Créd ito Doméstica (CCD), instrumento financiero mediante el cual 
se otorga apoyo cred it icio al proveedor del exportador final. Esta 
medida se ha sustentado en la experiencia de otros países en don­
de se ha comprobado que es indispensable integrar la cadena pro­
ductiva hacia adentro para hacerla más competitiva hacia afuera . 

Las garantías y los seguros de crédito a la exportación otorgan 
protección contra pérdidas ocasionadas por la incapacidad del 
comprador o su país de origen para pagar el artículo adquirido. 
Este instrumento ha ganado recientemente mayor relevancia de-

30. Y.W. Rhee, op. cit., p. 3S.-
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bido a la creciente tensión sobre la posición de balanza de pago 
de los países en desarrollo; el riesgo de incumplimiento se ha ele­
vado, por lo que las garantras y los seguros se han vue lto más ne­
cesarios que nunca. 

En 1987 se integraron, al amparo de una póli za conjunta, la 
garantía para cubrir riesgos políticos (que antes se operaba en Fo­
mex) y el seguro de crédito para cubrir riesgos comerciales (que 
operaba la Compañía Mexicana de Seguros de Crédito). Con ello 
se ha simpli ficado la adm inistración y la operación de este instru­
mento, redundando en beneficio de los exportadores al reducir 
significativamente los costos y elevar su eficiencia. 

Otro aspecto general de la política de fin anciamiento al co­
mercio exterior que va le la pena destacar es que durante el pe­
ríodo considerado las tasas de interés de los apoyos fi nancieros 
se adecuaron para que reflejaran el costo de los recursos, mante­
niendo a la vez su compet iti vidad internacional. 

Las medidas de'sc ritas han coadyuvado al esfuerzo de lograr 
un acceso amplio y oportuno al crédito de exportación . En rela­
ción con las polrt icas especfficas y los procedimientos adminis­
trat ivos que requiere un régimen de neutralidad para las activi­
dades de exportac ión , Rhee señala que: "la experi encia de los 
países del Este de Asia que han tenido éxito en la esfera de las 
exportaciones pone de relieve la importancia fundamental de ase­
gurar el acceso, automát ico e igual, a dicho crédito a todas las 
empresas que generan valor agregado para exportación." 31 

En este contexto de puede afirmar que la políti ca de fin ancia­
miento al comercio exterior de México se ha orientado, en los 
últimos años, a proporcionar un acceso amplio y oportuno al cré­
dito de exportac ión , otorgando dicho apoyo también a la cade­
na productiva. Este enfoque permite aseverar que en materia fi ­
nanciera se ha impu lsado un régimen de neutralidad para la 
actividad de exportación, ya que el esfuerzo rea li zado se enmar­
có plenamente en la defi nición y la estrategia que plantea Y.W. 
Rhee. 

Un sistema financi ero de apoyo al comercio exterior poco de­
sarro llado constituye un elemento estructural que genera un ses­
go contra esta actividad. El sistema mexicano, con sus avances 
en los últimos años, no só lo contrib.uyó a reducir este posib le ele­
mento de distorsión, sino también a neutrali zar el sesgo antiex­
portador de la economía provocado por otras cond iciones. En el 
futuro se deben mantener y profundizar las acciones en este cam­
po; de ser así, en el mediano plazo ese instrumento financiero 
contribu irá a eliminar las distorsiones, permitiendo establecer las 
c~md i ciones para una estrategia comercial de estímulo a las ex­
portaciones. 

Otras medidas 

E n el ámbito fisca l las acc iones se han orientado a generar un 
ambiente de li bre comercio para los exportadores, faci li tan­

do el acceso a programas de devolución de impuestos, como el 
IVA, devolución de gravámenes de importaciones32 y exención 
de gravámenes para importaciones temporales, de forma que quie-

31. /bid. , p. 47. 
32 . Cuando éstas se realizan con el régimen defin itivo. 
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nes se dedican a esa actividad puedan elegir entre sus proveedo­
res nac ionales y del exterior y asegurar eficiencia y competitivi­
dad interna y extern a. 

Una parte inherente de la polrtica comercia l es la participa­
ción de M éxico en el GATI, con la cual se amplían las oportuni­
dades de acceso de las exportaciones mexicanas a los m'ercados 
internac ionales, contr ibuyendo así a diversificar las relaciones co­
merciales . La presencia de México en los foros multilaterales de 
negociaciones comerc iales permite promover, ya no só lo defen­
der, los intereses nacionales. 

Estas medidas contribuyen a alcanzar el régimen de neutrali ­
dad y a establecer la igualdad de los tipos de cambio efectivo en­
tre las exportac iones y las importac iones. Sin embargo, es d ifícil 
medir sus efectos en el esfuerzo exportador de México, pues se 
carece de la información suficiente y oportuna o sus repercusio­
nes son, como en el caso de las negociac iones comerciales, cua­
litat ivas. 

Alcance de la estrategia 

D e los li.neamientos establecidos por las autoridades mexicanas 
se desprende que en los últimos seis años se buscó induci r 

un cambio estructural que permitiera una asignación rac ional y 
eficiente de los factores de la producción. De manera simultánea 
se pretendió instrumentar polrticas que coadyuvara n a mejorar 
los precios re lativos del sector exportador no petro lero. En térmi ­
nos de la curva de producción, la estrategia mexicana consistió 
en buscar un movimiento ascendente, así como un desplazamien­
to de izquierda a derecha sobre la curva. 

La evaluación general de esta estrategia permite conc luir que 
durante el período de análi sis no se logró un 'éx ito completo en 
todos los objetivos trazados. Aunque es aún prematuro afirmar 
que hubo un desplazamiento de la curva, una apreciación cuali ­
tativa tendería a apoyar la conclusión de que no se presentó un 
movim iento ascendente . Difíc ilmente se puede decir que las po­
líticas, aunque en la dirección correcta, perm itieron una asigna­
ción racional y eficiente de los factores de la producción . En efecto, 
debe recordarse que la economía mexicana sufrió en ese perío­
do una serie de choques tanto internos como externos y que las 
principales med idas conducentes a un cambio estructura l, ade­
más de ser parcia les, se adoptaron durante la parte final del pe­
ríodo. En lo que respecta a la instrumentación de políticas desti­
nadas a estimu lar un desplazamiento sobre la curva de 
producción, se puede concluir que las autoridades lograron un 
resu ltado satisfactorio. Durante el período, la estrategia de fomento 
de las exportaciones se orientó fundamenta lmente a neutralizar 
las desventajas de los productores nacionales frente a sus com­
petidores en el exterior. Es decir, se crearon las condiciones de 
un régimen de neutral idad para el exportador. 

Efecto de las políticas sobre las exportaciones 

P artiendo de que la estrategia mexicana de fomento de las ex­
portac iones fue relativamente exitosa, para propósitos de fu­

turas iniciativas conviene determinar la importancia y la sensibi-
lidad de cada una de las medidas. Con este afán, en esta sección 
se eva lúa cuantitativamente cuáles acciones o instrumentos han 
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GRÁFICA S 

Curva de producción de la estrategia mexicana 

Bienes de 
importación 

s, B Bienes de 
exportación 

tenido mayores efectos en el impulso de las ventas externas de 
bienes manufacturados. 

Es pertinente señalar que el análisis de regresión aquí presen­
tado sirve de base para inferir, mas no se pretende con dicho ejer­
cicio determinar valores para las tomas de decisión . Asimismo, 
el análisis no cubre algunos de los instrumentos descritos, toda 
vez que su medición es sumamente difícil. Por ejemplo, en el ca­
so de las medidas adm inistrativas para reducir trámites a la ex­
portación, los avances en las negociaciones comerciales, etc. En 
cuanto a la devolución de impuestos a la importación y la exen­
ción del IV A, la información publicada no permite analizar su de­
sempeño. Por tanto, el análisis sólo cubre la incidencia de la po­
lítica de raciona lizac ión de la protección comercia l, vía la 
importación temporal, la cambiaria y la financ iera. 

Las variables de la ecuación de regresión se determinaron con 
base en las observaciones realizadas por otros economistas so­
bre las determinantes de la oferta de productos de exportación. 
Balassa (1978) y Tyler (1981) han encontrado una relación sign ifi­
cativa y positiva entre el crecimiento económico y la oferta de 
exportaciones de manufacturas; Elson y Teigero (1973) conclu ­
yen qué movimientos en el tipo de cambio constituyen una de­
terminante significativa de la oferta exportable, mientras queMa­
gee (1970), Cummings (1976), Goldstein y Khan (1970) y Bond 
(1983), entre otros, han encontrado suficiente evidenc ia empírica 
para demostrar una relación fundamental entre los precios y la 
producción de bienes exportables. Bhagwati (1978), Bergsten y 
Cline (1982) y Krueger (1978) , analizando el efecto de la po lítica 
comercial, concluyen que una política orientada " hacia afuera" 
es congruente con un incremento en las exportac iones. 

Con base en los estudios anteriores se elaboró la siguiente 
ecuación : 

Expm - f(PITEX, TCr, FE) (l.a) 
En donde: 

fomento de las exportaciones mexicanas 

Expm = exportaciones mensuales de productos manufactu­
rados; 

PITEX = va lor de las importaciones temporales realizadas al am­
paro del Pitex; 

TCr = índice del tipo de cambio real y 

FE = financiamiento a las exportac ione~ (venta y preexpor­
tac ión). 

En esta ecuación se sustentan las sigu ientes hipótesi s: 

a] Una relación pos it iva entre Exp y PITEX; 
b] una re lación positi va entre Exp y TCr; 
e] una relación posit iva entre Exp y FE, y 
d] un valor positivo y muy significativo de la constante. 

E'n vista de que las medidas de política descritas se ap lica ron 
o intensificaron a partir de junio de 1985, la regresión se corr ió 
con base en cifras mensuales del período enero de 1986-diciembre 
de 1988; además, se corrió en logaritmos con el fin de determi­
nar el coefic iente de elasticidad de las variables. 

Los resultados obtenidos con base en la ecuac ión origina l no 
fueron del todo sat isfactorios debido, fundamentalmente, a que 
en el corto plazo la interacción de las políticas y su efecto en la 
exportac ión de productos manufacturados no petroleros se pre­
sentan con cierto desfase. Así, después de varios aná lisis, se en­
contró que para lograr los mejores resultados posibles convenía 
manejar la sigu iente ecuación: 

Expm = f[PITEX(- 2), TCr(- 2), FE] (l.b) 
En donde: 

PITEX(- 2) = valor de las importaciones temporales realizadas 
al amparo del Pitex desfasado 2 períodos (meses); 

TCr( - 2) índice del tipo de cambio real desfasado 2 perío­
dos (meses), y 

FE = financiamiento a las exportac iones (venta y preexpor­
tación). 

Los resultados de la regresión fueron los siguientes: 

Período de observac ión : enero de 1986- diciembre de 1988 

LExpm = 0.58 + 0.411LFE + 0.222 LPITEX( - 2) + 0.489L TCr( - 2) 
(0 .94) (7.05) (4.36) (4.64) 

R2 = 92.74 
DW = 2.26 
SER = 0.109 

F-Sta. = 127.7296 

Como se puede observar, los resu ltados de la ecuación con­
firman las hipótesis originales y, excepto la constante, las varia­
bles son significativas. 

Así se pueden derivar las siguientes conclusiones: 



comercio exterior, ago sto de 1989 

a] Las políti cas cambiarí a, comercial y financiera desempeñan 
un papel importante en el fomento de las exportaciones; parece 
razonable suponer que cuanto más se o ri enten estas po lít icas ha­
cia el m ismo fin , mejor se d istribuye el costo/beneficio del es­
fuerzo. 

b] Bien se pu ede suponer que durante el período de análisis, 
el sector exportador mexicano respond ió en mayor medida a la 
actividad económica internac ional que a la nac ional, toda vez que 
el va lor de la constante no es signi ficativo . Esto es lógico, ya qu e 
en los últimos años el país sufrió un período de recesión en que 
los empresa nos buscaron en el comercio intern ac iona l la demanda 
de sus productos. 

' e] No se debe pasa r por alto o subestimar la importanc ia de 
los apoyos temporales en el esfuerzo ex portado r. Ello adqu iere 
aún mayor relevancia si se considera que mientras la política cam­
biaría afecta a la economía en general, la polít ica fin anciera y el 
Pitex t ienen un efecto sectori al específi co y posit ivo en el secto r 
exportador. 

d] El desfase de algunas va ri ables indica que ex iste un costo 
asoc iado en el proceso de exportación (e l de inic iar el proceso 
productivo). Por tan to se deben evitar va ri ac iones aleatorias de 
las polít icas. 

La congruencia entre las dive rsas políticas es íundamental pa­
ra· que el esfuerzo ex portador rind a frutos. 

Con todo, estas conclusiones se deben tomar con c ierta ca u­
tela, toda vez que la evidencia empíri ca en materia de oferta ex ­
portable es relativamente escasa . Asim ismo, Goldstein y Kh an se­
ñalan que la diferencia de elast icidades entre países sugiere una 
amplia y dive rsa capac idad de respuesta a los dist intos incenti vos 
a la exportac ión33 

Co m ehtarios y conclusio nes finales 

E n los últ imos se is años M éxico ha logrado una evolución muy 
favorable en el com portami ento de sus exportac iones no pe­

troleras, sobre todo de prod uctos manufac tu rados. Lo anterior ha 
sido resultado del esfu erzo consc iente y congruente de las auto­
ridad es que han establecido las d ive rsas po lít icas de apoyo y fo­
mento de las exportaciones en el sentido correcto. Sin emba rgo, 
debido a factores tanto extern os como internos, se puede dec ir 
que la estrategia de fomento de las exportaciones no ha rend ido 
aún todos los fru tos deseados. 

Durante los últ imos tres años en part icular, M éx ico logró in ­
ducir un cambio favorable en la relac ión de prec ios de intercam­
bio qu e permit ió avanzar en la consecución de tipos de cambio 
efecti vos iguales para exportadores e importadores (TCEe= TCE i). 
De esta manera el país se acercó al estab lecimiento de un régi­
men de neutralidad como lo define Y.W . Rhee y que correspon­
de a la adopción de medidas " que permiten a los exportadores 
competir con empresas ext ranjeras en los mercados mund iales 

33 . M. Go ldstein , y M.S. Khan , " lncome and Price Effects in Foreing 
Trade", en R.W. Jones y P.B. Renen (eds. ), Handbook of lnternational 
Economics, vol. 11, 1985, pp. 1043-11 OS. 
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en condiciones de igualdad en lo referente a mercados y po líti ­
cas sin di stors iones" 3 4 En efecto, el exportador pudo contar con 
un t ipo de cambio flex ible y competi t ivo, el l ibre intercambio de 
insumos y productos y apoyos financieros. 

La conc lusión anteri or se sustenta en que la mayoría de las po­
lít icas y los mecanismos adoptados por el Gobierno mex icano du­
rante el período 1982-1988 tuvo un a or ientac ión microeconómi­
ca qu e permitió eliminar el sesgo antiexportador para un sector 
específico o para una operac ión en particular. 

En lo que respecta a las po líticas para est imu lar la as ignac ión 
efi c iente de los factores de la producción, com o la rac ionaliza­
ción de la protección com ercial, sus efectos estructurales en la 
planta productiva aú n no se han dado por comp leto. Ello obede­
ce a qu e dicho proceso adecuó los prec ios relat ivos entre todos 
los productos comerciables y no comerciables, y a que en los sec­
tores donde se d ieron estas co rrecc iones los agentes económi­
cos han requerido ti empo para redefini r estrategias e iniciar pro­
cesos de restructurac ión. 

Así pues, parece que Méx ico sigui ó una combinac ión el e es­
trategias . El mayor impulso se d io en la adopción de pol íticas de 
segunda mejor opción para lograr un rég imen de neutra lidad 
(TCEe = TCEi) que perm itiera un desplazam iento sobre las c urvas 
de produ cción en favor del sector ex portador, como medidas de 
transición durante el proceso de estabil izac ió n. A part ir de la se­
gunda mitad de 1985 se inició la instrumentac ió n ele po líticas es­
tructurales condu centes a elevar la efi c ienc1a y la produ ctiv idad 
del país. 

La experi encia mexicana pone de relieve la importancia y el 
efecto de los apoyos fin ancieros y de la po lít ica el e importación 
tempora l. Iniciar una est rategia de desarro llo hac ia afu era sin un 
adecuado modelo financiero o de li bre comercio para los expor­
tadores li mita las posibi lidades de éx ito. Se req uiere el decidido 
compromiso de las autoridades para que estos dos instrum entos 
desempeñen un pape l im portante en la estrateg ia de estím ulo a 
la actividad exportadora, contribuyendo a una mejor d istribución 
de los costos/beneficios. 

Se estima que si se mantienen y profundiza n las medidas adop­
tadas por las autoridades durante el período 1982- 1988, se podrá 
alcanzar la igualdad en los ti pos de cambio efectivo (TCEe = TCEi). 
Mucho de lo instrumentado tiene el efecto de neutrali za r e l ses­
go antiex portador, pero también estas med idas so n fund amenta­
les para conso lida r una estrategia de est ím ulo a las exportacio­
nes que en el med iano plazo repercuti rá sobre la estru ctura 
productiva y el patrón de desarro llo del pa ís. De ahí la importan­
c ia de mantener la congruencia y la permanenc ia de la po lítica 
de fom ento de las exportac iones. 

En el futuro, la estrategia de desarrollo de M éx ico en materi a 
de fomento de las exportaciones implicará adoptar med idas en 
materi a laboral, de infraestru ctura, de po lít icas industri al y f inan­
ciera, de regulación económ ica y administrat iva, etc., que per­
mitan co nsolidar los efectos de las po líticas inst rum entadas . Só lo 
así se logrará una asignación rac ional y efic iente de los facto res 
de la prod ucc ión en la economía con el fi n de que el país explo­
te al máx imo posible sus ventajas comparat ivas . O 

34. Y.W . Rh ee, op. cit. , p.8. 


